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El erimen de una comadrona
Cadáver de Mercedes Gamonal, ^ ^Arrfba. r¿i?átodelíerced^^^ fa victtma!^y'^S^o%a marido,

y m S c a . infonnadone. da actuaUdad en la, p ^ a .  .iguie,,..)

.LOS SUCESOS. REGALA A SUS LECTORES 5.832 PESETAS TODOS LOS MESES
Ayuntamiento de Madrid
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— Tengan mucho cuidado, porque los reyes 
bajan por la chimenea.

— ¿Oyes? En cuanto caiga el pelele le pren 
demos fuego.

í.

— MIS nietos son muy traviesos, y no espe — Tira más fuerte. Ahora. lY a  eael... jY a
rarán tranquilos la sorpresa. es nuestro I

3 ai

z y 'x

ŷ¡

— ¡Quietos! ¿Por qué vals á prenderle fue- — ¡Qué juguetes tan bonitosi ¡Preclososl
go7 Aquí traigo yo unas tijeras. ¡Buena la hacemos si los quemamosI 81
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Los Sucesos
SascrlpclóD en toda España, 5 ptas. al 
año. Idem en el Extranjero, 8 francos.

EL P E R IÓ D IC O  IL U S T R A D O  
M Á S  P O P U L A R  DE E S P A Ñ A  

E sp íritu  S a n to , 31, M adrid .

Toda la correspondencia debe dirigir­
se al Apartado de Correos número 347.

GRATIS
Sin gastar un céntimo, 
todo el que compra este 
periódico lleva una par­
ticipación en la Lotería 

Nacional
Véanse las condiciones del

SORTEO DE l.° ENERO 1915
Premio del sorteo para cada serie:

1 de pesetas........................  100
1 de >   50
1 de >   25

18 de 5...................................  90
1 381 de 1...................................  1 381

99 aproximaciones de 1 para 
la centena del pnmer
premio............................ 99

99 Idem id. para ia del se-
J;u n d o ............... ......... 99

em de 10 para los nú­
meros anterior y poste­
rior del primer premio.. 50 

2 Idem de 5 para el se­
gundo......................   30

2 Ídem de 5 para el ter­
cero................................ 20

1.606 premios. Pesetas 1.944
Las bases para tener opción á los 

premios son las siguientes:
1. * Los prem ios se pagarán con 

arreglo á la lista oficial de la Lotería 
Nacional. Caducan á los dos meses.

2. * Los agraciados pueden cobrar 
directamente en la Administración del
Í)eriódico ó en casa de los corresponsa- 
es de cada localidad, presentando para 

ello el cupón premiado y los restantes
del mismo mes, á fin de acreditar ia 
condición de le c to r  asiduo de Los 
S u c e s o s .

A pesar de las enormes diflonitades eoo- 
nómioas que, en todos los órdenes de la vida 
ha traído consigo la guerra europea, nos­
otros segalmos ofreciendo este espléndido 
regalo A nuestros lectores. Recibir 20 du­
ros por 10 céntimos, osando todos los pe­
riódicos han suprimido sus premios, es el 
mejor elogio que puede baeerse de LOS 
SUCESOS

ODINGE CENTIMOS DE R E O llO  
ATOOOS LOS ECrORES

Regalo de <i.o8 Sjcesos>

E S T E  CU­
P O N ,  R E- 
CORTADO. 
VALE DIEZ 
CENTIMOS 
P A R A  LA 
C O M P R A  
DE LIBROS

Retmiende estos supo, 
aes, qne se insertaria  So.
das 1m  semaaM, ^  lestor 
obtendrá grandes benefl. 
sÜM 7 podde adquirir li­
bros rafiosos á  muy poso 
preoio. He aquí la prune. 
ra lista de obras:

El libro de las madres, por 
el D r . M orandi. — P ara 
criar bien á los hijos.— 
▼ale 1,60 ptas.—Lo dare- 
.mos al que snTÍe 0,75 en 

^sellos 7  0,15 en cupones.
El dios Msms, susntso, shassarriHos, shlstaa, andaliuaáas, epfgramae, 

stoótsra. Risa para todo Ol alto.—Vale 1,26 pesetas. La daremos al qus 
nos enríe pesetas 0,76 en sellos de Correos y 0,16 en supeaes.

Los tororos do antaflo y loo do hogaflo, famosa obra de SANSHBZ ■■ 
NEIRA.—Vale 2,60 pesetas.—La daremos al qne aos eavle 0,7M ea sellsa 
y 0,26 en capones.

Romanaa do da»M-, por J. OAROIA MEROAREL— Vals 8,W peoo.
tM._ L̂a •! qne aos soítIs  una peseta en cellos ds Corríss y 0,60
en supones.

Qulfomanala, per YAM.—Vsls 4 pesetas.—La daremos al qne savóe 
2,60 pesetas en sellos ds Cs. 
rreos y 0,80 en eapmies.
I Lso crimoiMs da Enrlqiia 
da TatirvIHa, ralata da m  
Juaz.—^Ysle 10 eántimos.—La 
daremos al rae  eavle 0,06 sos 
sellos y 0,06 ea enpoBds.

AritinátM  da nlflsa, per 
los maestros DORAIÍO y 
NAJ ERA.—Vale 1 peseta.—
La daremos al qne envíe 0,60 
en scdlos de Correos y 0,16 en 
supones.

El prcblaina dai anarqiduniB, por SANCHEZ ROdAC. 
seta.—La daremos al qne nos envíe 0,60 en sdUos y 0,16 sa  snpsads.

Hazaflaa da Juanita y au parra.—En sinee eolores.—No ss na raUisa- 
do nada igual en E sp a ñ a .-  La solsssián vale una peseta.—Ia  aarsaisa

-Vals una ps.

al que dnr 
L ajana

España
m  sellos

y perdida, novela,
ea enpautes.

MUÑOZ (aeaba de pubUsarae).
s s ^  ds Os.

íe 0,76 vUi seUoB de Correos y Ô Hi 
y perdida, novela, por IIAAC MI 

▼ale 8 pesetas.—La daremos al qns snvts 1,26 pesetas su 
rreos y 0,80 en supones.

Mapa gtnsral da Eurspa donde ss pueden cMpair, ea ssnjumts, k  mmr. 
sba de la guerra. En ecdores. Vale 1 peseta.— La daromes al qud amróa 
0,60 pesetM ea sellos de Correos y 0,16 ea supones.

Loe lectores de Madrid pueden sustituir loa sellos do OsRSoa par k  
cantidad en metáUoo.

íFodas las obras sois nuevas y están an buen es tá is .
Como no es posible pubUsar integra toda k  lista ds abras ds am  

disponemos, advertimso á loe lestores que pueden pedir Ubres ds tedas 
sis sus hasta los de estudio, y ss ka servirán, ai k »  hay 
insrefUss i»  baratas.

Ayuntamiento de Madrid



Una mujer á tiros con su rival

CELOS mal reprimidos han sido el 
móvil de un sangriento suce^ 
ocurrido en la calle de Jesús 

frente al núm. 2, de cuyo suceso Jut. 
ron las prOtagonisías Hermenegilda 
Menchán López, de treinta y siete 
pños, sirviente, y Dolores Toledano 
Fernández, de veintiuno, soltera como 
la anterior y de oficio costurera.

En la actualidad Hennenegilda se 
hallaba sirviendo en una panadería de 
la calle de Jesús, núm. 2, cuyo due. 
ño tiene un hijo, llamado Francisco 
Andía .Aguado, de diez y ocho de 
edad. Con este joven .^ te n ía  relamo, 
nes amorosas Hermenegilda.

Dolores Toledano, agredida por sn 
rival Hermenegilda Merdrán.

NUESTRA PORTADA

El crimeD de udq coisodioDD.

Durante varios días ha emo 
cionado al público madri_ 

leño un trágico suceso, 
que apar^ió en los primeros 
momentos rodeado de circuns. 
tancias misteriosas.

En el descansillo de la esca. 
lera de la casa núm. 25 de la 
calle de Luisa Fernanda, apa. 
reció el cadávar de una señora
muy bella, sin aparentes seña, 

'olei ‘les de muerte violenta. No obs­
tante, cuando acudió el Ju z . 
gado, se observó un desorden 
inexplicable ¡«pn el traje de la 
difunta, y .»m o en la misma 
casa vivía la comadrona Vicen. 
ta García, sobre ésta recayeron 
todas las sospechas.

Los trabajos judiciales 
vieron completo éxito. Identifi. 
cado el cadáver, resultó ser el

en abundancia por las heridas que le 
habían causado los proyectiles.

En el benéfico establecimiento fué 
auxiliada Hermenegilda por los mé. 
dicos de giiardia, que la reconocieron 
detenidamente, apreciándola una he. 
rida penetrante, sin orificio de salida, 
en la región escapular derecha, otras 
dos heridas, también penetrantes, y 
una erosión en el surco inframarn». 
rio ■ izquierdo. Uno de los proyectiles 
había rozado el codo izquierdo.

Dolores fué detenjda en la calle de 
Jesús momentos después de cometí, 
da la agresión. La detuvo Eusebio 
Forja.

Francisco Andla Aguado, joven de 
18 años á quien las dos mujeres se 

disputaban.

La joven Dolores, que había sido 
anteriormente novia de Francisco, y 
cuyas relaciones se rompieron w r  
oponerse á ellas los padres del mucha, 
cho, al saber que su antiguo novio se 
entendía ahora con Hermenegilda, 
hizo propósito firme de vengarse de 
su rival.

Dolores esp>eró en la calle á Her­
menegilda, y, sin mediar apenas pa. 
labifa alguna, sacó rápidamente un 

. revólver y disparó contra ella sds ti. 
ros, que la hicieron caer al suelo pn . 
vada de sentido y arrojando sangre

Hermenegilda Merdrán, que disparó 
seis tiros contra su rival.

E l Comisario de Policía Sr. Marsal, que fué agre­
dido por el carretero Eugenio Ja ra , resultando 

lesionados los dos.

de Mercedes Gamonal, esposa 
de un chauffeur, llamado Ju . 
lio Pérez.

Verificada la autopsia obser. 
varón los forenses Sres. Nava, 
rro y González en la cavi. 
dad craneana, como en todo el 
aparato respiratorio, gran he. 
morragia, producida por vómi. 
tos determinados seguramente 
por la anestesia, y que origina, 
ron la asfixia. Esta ha debido 
ser indudablemente la causa ori 
ginaria de la muerte de Merco, 
des Gamonal.

Fin lo que se refiere á otro-s 
organismos _ internos, se _ han 
apreciado violencias y lesiones 
diversas producidas con instru. 
mentó punzante y en distintas 
ocasiones, algunas no recientes, 
lo i|ue demuestra que la finada 
se había sometido varias veces 
al tratamiento que la ha pro. 
ducido el fatal resultado.

J.os fcMienses extrajeron d» 
cadáver un feto del sexo mas. 
culino.

1 tipc

COf

|qu<
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=  Muerte de nn gran patricio en Cádiz
En la mañana del sábado último 

ha fallecido un .gran patricio, 
una de las más ilustres f)erso. 

nalidades gaditanas: el eminente doc_ 
tor D. Cayétano del Toro, hijo pre. 
dilecto de la linda ciudad andaluza, 
patricio verdaderamente insigne y 
jefe hasta poco ha, que se retiró de 
la política, del partido liberal.

Hace meses que vivía, puede de. 
cirse, artificialmente, merced á inyec. 
clones de sueros, sin poder abando, 
nar la cama- ó un inmediato sillón, y 
apenas recibía visitas.

Su labor científica en la clínica y 
en la bibliografía médica ha sido 
copiosa y admirtible.

I Gozaba en España y fuera de E s . 
paña de justa fama de sabio. Cuan, 
to á . sus dotes personaltó,baste decir 

[que todo Cádiz, sin distingo de cía. 
jses, llora su muerte.
I Desde mucho antes de la hora se. 
Iñalada para el entierro estaban ates. 
Itados de público los alrededores de 
lia  casa mortuoria. Muchas _ mujeres 
Idel pueblo lloraban apenadísimas por 
I «papá Cayetano»; así llamaba medio 
¡ Cádiz al eminente doctor.

Presidieron el duelo el alcalde, don 
Sebastián Martínez Pinillos, y el go. 
bernador civil, y asistieron el Ayun. 
tamiento, bajo maz^s, innum ^bles 
representaciones oficiales y partícula, 

t  res y un gentío inmenso.
Durante el acto ocurrieron grandes 

n, incidentes.

{E l doctor D. Cayetano del Toro,\ 
fallecido en Cádiz,

El pueblo en masa pretendía lie. 
var á hombros el cadáver, y á ello se 
opusieron los hermanos de ía Caridad.

En la calle de la Compañía, las 
masas, que no habían desistido de su 
propósito, tras de un griterío ens r. 
decedor asaltaron el coche fúnebre y

arrebataron el féretro entre vivas y 
aclamaciones.

En la plaza de San Juan de Dios 
los que llevaban el' cadáver le entra, 
ron en la iglesia del ho^ital y se 
cantó un responso.

La  Policía detuvo á un numeroso 
grupo de personas que, en avalancha, 
pretendía penetrar én el templo.

AJ ser sacado el féretro de la igle. 
sia, de nuevo le cogió el pueblo, y 
entrando en tropel en el Ayuntamien. 
to le llevó á la sala de sesiones, que 
se llenó hasta rebosar de obreros y 
mujeres.

El alcalde, Sr. Martínez Pjjnullos, 
dirigió al pueblo un elocuentísimo y 
sentido discurso, que hizo brotar las 
lágrimas en todos los ojos.

Recomendó á los circunstantes sen. 
satez ’y respeto al cadáver, y terminó 
diciendo que los hombres pueden Ijo. 
rar, pero no llevar las manifestado, 
nes de dolor á tan violentos extre. 
mos.

Calmados los ánimos, volvió el 
pueblo á hacerse cargo del cad^er 
en unión de los hermanos de la C a. 
ridad.

Camino del cementerio fueron más 
de cien mil personas, á pesar de la 
lluvia.

Los restos de D. Cayetano del To. 
ro fueron sepultados en un te^eno 
espedal cedido por el Ayuntamiento 
en el patio tercero.

En la capilla se cantó un responso.

Usparó

esposa 
do Ju .

obser. 
Nava, 

i cavi. 
todo el 
an he.
• vómi. 
•amente 
origina.

debido i, 
usa ori ! 
Mercc.

Los señores Verduao (1) y Zavala  (2) rodeados de las personalidades que organizaron el banquete f
inieliaentes y sim püticos% ndadorel de La Esfera. Asistieron setecientos comensales y  fué una gran fiesta de admira 
inteligentes y  simpaucos ^ española. (Fot. de Los Sucesos por Baldomero.)

Ayuntamiento de Madrid
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0 La capilla del Puerto en Málaga 0 )

í ^ - - •■-

. i ‘5‘

So/'- miib inauguración d e ja  capiila del Puerto en Málaga, donde se venera la imaqen] de la Virgen del Carmen
El obispo de’Jd jiiócesis  después de la'.bendición.

E n  1593, es decir, hace trescienua 
veintiún años, se construyó en 
el puerto de Málaga una capilla, 

que se detücá á los marinos. El t i ^ -  
po, con su acción destructora, dejó im­
posibilitado para el culto el pequeño

templo, y asi ha estado muchos años, 
hasta qué, por indicación del obispo_ de 
aquella diócesis, el Real Club Medite­
rráneo acordó restaurar la ch illa  como 
lo ha efectuado. La imagen de Nuestra 
Señora del Carmen ha sido donada

por la respetable señora viuda de Duar. 
te, y otras distinguidas damas donaron 
los objetos para el culto. La bendición 
de la capilla, restaurada por el señor 
Jaraba, se ha celebrado con extña. 
ordinaria solemnidad.

los liüQiliiouots.. Déreos

L a Tribuna, de 
Chicago, ha pu­
blicado un artí­

culo de su corresponsal 
especial en Ginebra 
acerca de la actividad 
de los alemanes en la 
construcción de zeppe- 
lines. Según este co­
rresponsal, el tipo ac­
tualmente en construc­
ción mide unos 400 
metros de largo por 14 
de ancho. La  tripula­
ción consta de 30 nom­
bres, incluyendo los 
oficiales.

Se dice que estos 
dreadnoughts aéreos 
se construyen con mi­
ras de realizar la in­
vasión de Londres. Y  
hasta se dice que la 
invasión se verificará 
en una fecha próxima, 
y que para efectuarla 
se movilizarán 18 ó 20 
zeppelines de este últi- 
mo tipo.

Cuando La Tribuna 
publicaba su artículo, 
el 20 de Noviembre, 
ya había construíaca 
siete zeppelines.

En construir imo de

Hermosa lápida costeada por los empleados y obreros de la 
Compañía ae Ferrocarriles Andaluces y  dedicada á la memoria 
del que fué su director, D. Leopoldo Keronnés y  Monfort. Ha 

sido colocada en el cementerio de San Miguel, en Málaga. 
(Fou. U. I.)

e s t o s  g igantescos 
aparatos se tarda una.s 
tres semanas. Cadn 
aparato de estos llevan 
u n departamento es­
pecial con 50 bombas 
torpedos, con una de 
las cuales se puede 
hacer tanto daño como 
con las granadas de los 
famosos cañones de 16 
pulgadas.

Una de estas bom 
bas, en un ensayo rea 
fizado en Friedrichs 
hafen, hizo en la tie­
rra un agujero de cin­
co metros. Todos los 
zeppelines construidos 
desde el comienzo del 
año 1914 están dotado- 
de un armamento se­
mejante.

Se dice que estos for­
midables navios aéreos 
pueden resistir á lo., 
ataques de toda dase 
de aeroplanos y pueden 
volar con un peso de 
dos ó tres toneladas. 
Tienen 'de 17 á 18 glo­
bos de gas, indepen­
dientes unos de otros, 
é hidroplanos que Ies 
permiten flotar en la 
superficie del agua, si 
es necesario, y reanu­
dar después su vuelo-Ayuntamiento de Madrid
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El crimen de un"marido celoso
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El oficial de Telégrafos D. Anselmo Utrera dispara un revólver contra su esposa, D. “ Beatriz 
Juvernón, cuando ésta se hallaba en casa de sus padres.

E ' n el núm. I2 de la calle de 
Trafaigar se deo''rro'l6 el do­
mingo Ultimo un «IraTiñ'.ico su 

ceso en el que la pasión de los celos 
fué la inductora.

Anselmo Utreira Baños, oficial de 
Telégñafos, natural de Santa Cruz 
de Tenerife, habitaba en la calle de 
las Virtudes, núm. i i  duplic:ido, de­
recha, con su mujer, Beatriz Juver­
nón de la Torre, hija de Madrid.

Entre ambos había frecuentes re­
yertas por los celos del marido. Los 
disgustos fueron en aumento los úl­
timos días, y, por este motivo, pare­
ce que Beatriz marchó á casa de sus

padres, que habitan en la mencionada 
calle de Trafaigar, huyendo de su 
esposo.

El domingo .Anselmo se presentó 
en la casa de los padres de su espo­
sa y se produjo un diálogo violentí­
simo entre marido y mujer; ella in­
sistiendo en su propósito de separar­
se para no consentir inculpaciones 
inexactas, y él insistiendo en acusar­
la de infidelidades.

—Tú quieres separarte de mí para 
vivir á tus anchas con el otro. Pues 
no lo has de conseguir, porque antes 
te mato.

Y  uniendo la acción á la palabra

sacó un revólver del bolsillo de la arne- 
ricana y lápidamente disparó un tiro 
sobre su mujer, que cayó al suelo de­
rramando la sangre en abundancia 
y profiriendo gritos de dolor.

La familia y otras personas pres­
taron inmediato auxilio á la agredi­
da y la condujeron á la Casa de So-
corro. , , r.

K1 mando fué llevado á la Comisa­
ría, y poco más tarde al Juzgado de
guardia. , _

LfOs médicos de la Casa de Socorro 
apreciaron á Beatriz una herida pe­
netrante en la región frontal y sin 
orificio de salida.

Ayuntamiento de Madrid



Horrores de la guerra en el ipemo terrible de Mo y nieve

J T Í S . l - W  '
i,' . !> ■■#•■<■. 1.. i*- ■■

W "

N ada más trágico y desolador que los cuadros de la guerra en invierno. Sobre el suelo cubierto de nieve, sufrien' 
portar tantos martirios. Lo mismo ocurre á los convoyes de automóviles que caminan penosamente, desafianc 
ción espanta. Fué en la óltima batalla, librada en Festubert. El ataque había dado principio al despuntar el all) 

precipitaron sobre las trincheras de tos aliados. Un convoy de automóviles, llevando refuerzos de hombres, municiones 
los carruajes, obligados á un andar muy lento á causa de la nieve, helada y endurecida. De vez en cuando se producía una 
pudiese recoger á los muertos, y, lo que es peor, á los infelices heridos. Tan pronto como los franceses llegaron á 
entablaron terrible lucha cuerpo á cue^o, en la que hadan uso de bombas, de bayonetas, de cuchillos. Apenas se hizo 

varias; pero fueron inútiles sus esfuerzos. De linea en línea, de galería en galería, viéronse rechaza'

|S terribles inclemencias de la temperatura, marchan los soldados ateridos por el frío, hambriento, sin fuerzas para so. 
grandes peligros de) bombardeo. Obsérvese en nuestro magnífico grabado uno de estos episodios, cuya sola descrip. 
las trincheras alemanas surgieron de repente nutridas masas de infantería, que á la  bayoneta y con granadas de mano, 

fcres, tuvo que atravesar las líneas de fuego en lo más empeñado de la sangrinta lucha. Las granadas estallaban junto á 
'itrofe, y el coche alcanzado por un proyectil, en aquella lluvia de hierro y fuego, quedaba en ef camino, sin que npdie 
fa de combate, no hubo en ésta ni ingleses, ni franceses, ni indios, sino una ota imponente de hombres dsesperados que 
los fufflles. Los alemanes, que ya contaban con la definitiva posesión de las trincheras conquistadas, trataron de COnser. 

T los aliados, y abandonaban pilas de cadáveres, de las que algunas alcanzaban un metro de altura.

LOS SUCESOS es el periódico de mayor circulación de España. InformíPjnes sensacionales y auténticas, por nadie igualadas, de la guerra europea.Ayuntamiento de Madrid



Boque perdido-Telefonista heroica
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El acorazado Formidable, que pertenecía á la quinta escuadra británica i f  se ha ido á pique
en el Canal de la Mancha.

U NO de los marinos supervi­
vientes del naufragio del For­
midable ha hecho el siguiente 

relato de la catástrofe:
«Eran las primeras horas de la ma­

drugada. Todo estaba oscuro. La mo. 
era muy gruesa.

De pronto oímos el ruido de un 
choque, y á los pocos segundos una 
explosión formida­
ble por la parte de 
atrás, cerca del de­
pósito do municio­
nes.

El barco se estre. 
meció, y por la 
enorme b r e c h a  
abierta penetró el 
agua á torrentes.
Los fogoneros apa­
garon los hornos y 
subieron al puente.

Gracias á su pre­
sencia de ánimo no 
perecimos todos.

Yo me precipi­
té al puente. El 
Formidable daba 
fuertes bandazos 
del lado de estri­
bor. El capitán, con 
admirable sangre 
fría, sin que se re­
flejara en su rostro 
la más leve emo­
ción, daba órdenes 

P r o c ed im os á 
echar al agua las 
embarcaciones me­
nores. La primera 
de ellas se fué á 
pique cuando estaba 
(lena de gente. Yo 
me embarqué en la 
segunda.

Procuramos alejarnos á fuerza ov
remos; p>ero todo lo que conseguíamos
era mantenernos á flote.

El oleaje nos empujaba contra los 
costados del navio. Por ñn, pudimos 
apartarnos un poco.

Vimos que otras lanchas se alejaban 
en distintas direcciones y desaparecían 
en la oscuridad.

Joven de catorce años, telefonista de Etain (Francia), que no quiso 
abandonar su puesto cuando bombardearon los alemanes. Murió he- 

róicamente al estallar una bomba junto á su aparato.

El Formidable, á media milla de dis­
tancia, .-e hundía lentamente por e.- 
tribor. El capitán no quiso abandonar 
su puesto.

La agonía del acorazado duró tres 
cuartos de hora.

Durante ese tiempo no cesaron de 
sonar las sirenas; pero no acudió nin­
gún navio á socorrernos.

E '1 acorazad o 
Formidable ( f ué  
:onstruído en 1908.

Por último, cuan­
do el agua casi cu­
bría Jos puentes, 
n marinero con una 
linterna roja idió 
á los salvados el 
adiós de eterna des­
pedida de quienes 
iban á morir.

El Formidable 
desapareció bajo las 
olas y todo que'ó 
en silencio.»

De los veinte ma­
rineros que iban 
en la lancha en que 
se salvó el que ha 
hecho el anterior re­
lato nueve murieron 
poco después de lie- 
gar á tierra.

Se cree que el 
F o r m idable , h a 
sidlo echado á ipi- 
que por .un subma­
rino alemán.

Sus característi­
cas eran: 122 me­
tros de eslora por 23 
de m anga; 15.250 
toneladas de despla­
zamiento y 18 millas 
de andar.

c

c
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Lfl JURA C>E LA BANbERA EN TOLEbO
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Solemne ceremonia de la Jura de la Bandera por los nuevos alumnos en la Academia de 
Infantería. — Arriba, una sección. —Abajo, el acto de jurar el Joven alumno D. José Gistau 

Mazzantini, hijo del capitán de la Guardia civil y  notable escritor D. Miguel Gistau.

C ON la solemnidad acostumbra­
da se ha celebrado este año en 
Toledo la jura de la bandera 

por los nuevos alumnos de la Acade­
mia de Infantería.

Los jóvenes y futuros oficiales for­
maron brillantemente durante el so­
lemne gicto, y demostraron ya una 
admirable disciplina.

Numerosa concurrencia asistió á la 
jura, en lucido cortejo de generales, 
jefes y oficiales.

L l  GUERRA GIN C U A R TE L

D ice el periódico inglés «Tits 
Bitz»:

icLos días de Navidad se han 
señalado en la historia de las guerras 
como los de batallas más sangrientas 
y terribles.

Batallas famosas han tenido lugar 
en días que, como éste, son, como 
dice la Biblia, los de «la paz sobre todo 
el mundo».

El Papa ha pedido una «tregua de 
Dios» á tanto daño y mal como se 
desencadena sobre el mundo; pero los 
combatientes, sin hacerle caso, han 
seguido luchamdo encarnizadamente

Nuevo torero. — El Joven Miguel 
Guirado, otro “ fenómeno„ tau­

rino.

sobre el campo de batalla durante esta 
Navidad.

.Al no hacer caso en ella á las ex­
hortaciones para la paz, los hombres 
han seguido esta vez, como las otras, 
una conducta fratricida.

Durante la guerra rusojaponesa, en 
IQ04, en la semana de Navidad tu­
vieron lugar los sangrientos ataques 
á Puerto Ai-turo, en los que perecieron 
muchos combatientes por ambas par­
tes.

El 23 de Diciembre fué el día ele­
gido de propio intento para el ataque 
contra uno de los fuertes más firmes 
de los rusos, en el cual murieron 9.000 
japoneses.

Tres.días después, el 26 de Diciem­
bre, este mismo fuerte fué volado coii 
dinamita, y miles de rusos pierecieron 
entre las ruinas.

En los días siguientes cayeron tam­
bién otros varios fuertes, y al fin, el 
31 de Diciembre el general Stoessel 
e.scribió al general Noggi que era in­
útil prolongar la resistencia y que es­
taba dispuesto á entregar la plaza.

Durante la guerra boer, el día de 
Nochebuena fué elegido para un ata­
que de la guarnición de Mafeking con­
tra uno de los fuertes aue lo rodea, 
ban. De más de cien soldados y ofi­
ciales que salieron volvieron sólo tres.Ayuntamiento de Madrid



Falsííicación descubierta en Sevilla v Valencia.

D. Ramón Pineda, jefe de Policía de Seuilia, que 
ha descubierto una importante falsificación de bi­

lletes del Banco. (Fot. Sánchez del Pando.)

E í. jefe de policía de Se. 
villa, D. Ramón P i. 
neda, acaba de reali. 

zar un importante servicio 
descubriendo la fábrica don. 
de se hacían billetes falsos 
<(el Banco de España y por. 
tugue-ses. Se hallaba intala, 
da en Valencia, en la calle 
de Orense, núm. 7, y se ha 
sorprendido" á los falsifica, 
dores, recogiéndose la ma. 
quinaiia y  moldes españoles 
y portugueses; mil ocho, 
cientos ochenta y siete bi. 
lletes de diez duros, seis, 
cientos treinlía y siete de 
cinco y mil de vdnte mil 
reis. Han sido complicadas 
y detenidas numerosas per. 
sonas.

La intervención del señor 
Pineda la explica El Lihe- 
lal, _ de Sevilla, según la 
versión del gobernador, se. 
f.or Sanjurjo, en la siguien. 
te ioima;

El Sr. Pineda, trabajan.
do para av^eriguar la procedencia de venido. El gobernador civil, en su úl.
niiu<-hi>s billetas falsos que circula. timo viaje á Madrid, celebró una con.
can f)or Sevilla, halló una relación ferencia, acere, de este servicio, con
directa ^ t r e  ese individuo y unp el director general de Seguridad, y éste
partida de gente poco recomendable, expuso al Sr. Sanjurjo sus temores
que había realizado fechorías en va. de que el confidente no dijera la ver.
rías capitales, y que tenía 
su guarida en la ciudad del 
Tuna.

F:1 joven en cuestión habló 
varias veces con el jefe de 
policía de Sevilla, al que 
expre.só sus deseos de volver 
á la vida honrada, olvidan, 
do todo lo malo que había 
hecho.

_Pa#a la reivindicación— 
dice el .Sr. Sanjurjo—hubo 
de celebrar nuevas entrevis. 
tas con el Sr. Pineda, y se 
planteó la forma de de.scu. 
brir esa partida de gente 
mala, que podría dar más 
de un serio disgusto á la 
policía de España y á la de 
Portugal, porque los «me. 
poínos» de esos bandidos se 
extendían hasta la vecina 
República.

El Sr. Pineda dió cuenta 
. J  gobernador, en varias 
CK-asiones, del estado de sus 
trabajos, expresando .su te. 
mor por la permanencia en 
Sevilla del «individuo», que 
[luede ser considerado como 
el confidente de este impor. 
tanto .servicio.

El Jefe de policía convino 
e on el «pájaro» llevar á cabo 
loi trabajos necesarios par.n 
llar con la guarida de sus 
( onoridos,. y como se sabía 
ente se trataba de falsifica, 
cionos de gran monta, se le 
ofreejó al aludido sujeto la 
tnitad del importe á que as.
Hendiera lo que fuese ínter.

■

Milagro Blanes, hermosa y notable *canzonetista> 
ualenciana, que está realizando una brillante cam­
paña en la región levantina. En Villena (Alicante), 
donde se encuentra, es aclamada por el público.

(Fot. Martí.)

dad, y, por tanto, se pres. 
tasen las autoridades á ser 

víctimas de un itimo».
El Sr. Méndez Alanís ya 

conocía al citado joven, pues 
parece que se había ofrecí, 
do para descubrir la banda 
de rateros que ahora ha 

caído eni poder de la ju s. 
ticia.

No obstante las dudas qiie 
abrigaba el director de Se. 
guridad, convino con el go. 
bernador de Sevilla el auto, 
rizar al Sr. Pineda para 
que marchara á Valencia.

El Sr. Méndez Alanís en. 
tregó al Sr. Sanjurjo una 
lista con los nombre de va . 
ríos de los individuos que 
delataba el «confidente».

El mismo día que regresó 
de la corte el gobernador 
civil, marchó á Valencia el 
jefe de policía, Sr. Pineda, 
acompañado del inspector 
Sr. Blanco.

Antes el Sr. Pineda ha. 
bía enviado á dicha población perso. 
ñas convenientemente aleccionadas, á 
fin de prepararlo todo.

También, por una combinación ha. 
bllidosí^ obtuvo el jefe de policía una 
cantidad de billetes de los falsificados, 

por expedición que solicitó 
de los «industriales».

De esta manera ya obtu. 
vo el jefe de policía la se. 
guridad de que el golpe lo 
daba sobre seguro, como así 
iia ocurrido.

[o saliiil y los vestidos
El doctor José Taber John, 

son ha dado últimamente 
en Wáshington una confe. 
renda sobre el arte de con. 
servar la salud.

Dijo, entre otras cosas, 
que la mayoría de nuestras 
efermedades dependen de las 
ropas que llevamos puestas.

Declaró que las telas grue. 
sas y muy calientes por la 
composidón de su tejido, 
nos envenenan la sangre, 
porque ciegan los poros de 
la piel.

En su opinión, todo de. 
pende de que los poros ejer. 
zan su fundones libremente.

L as telas transparentes, 
ligerísimas son, según el 
doctor Taber, las únicas que 
convienen, ya en verano, 
bien en invierno.

El frío es una ilusión, á 
juzgar por lo que dice el 
doctor Taber.

Una persona sana y bien 
alimentada no tendrá nunca 
frío, auque no se vista con 
ropa de abrigo.Ayuntamiento de Madrid



MI CALVARIO
D E  ANOS DE DN INOCENTE EN PRESIDIO

Momorias do Vicente Lacambra Serena

ES PREFERIBLE ABSOLVER A CIEN CUL­
PABLES, QUE CASTIGAR A UN INOCENTE
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cual no cabía más movimiento que el 
de sentarse, arrodillarse ó levantarse.
Su disposición escalonada y su forma 
de concha en la parte superior hacían 
imposible ver á los de los lados. La 
parte opuesta del anfiteatro era la úni­
ca visible, y semejaba un inmenso pa­
nal en cuyos aJvéoJos asomaran la 
cabeza unas abejas greñudas, inquie­
tas y mal lavadas, de entre las cuales 
sui-gía tal cual mueca grotesca. In­
fringiendo la ordenanza me subí al 
asiento; no pude resistir al deseo de 
observar. Un ojo avizor sorprendió mi 
avilantez y una mano imperativa ha­
cía señas para que me apeara. Des­
pués de dar una mirada á la redonda 
obedecí la seña, que en principio hice 
como que no veía. Me sugirió la idea 
del pul[x>, del inmenso pulpo voraz ex­
tendiendo sus tentáculos en seis opues­
tas direcciones é hinchando su mons­
truoso cuerpo hasta la cúpula, como 
si necesitara de todo aqued espadio 
para contener su intrínseca maldad y 
el odio sordo y tangible de sus en­
trañas.

En el centro del anillo y en corres­
pondencia con el quiosco de la planta 
baja, se erguía otro de igual fonna 
circular, coronada por una ara y una 
cruz de piedra. Ceñido por una baran­
dilla, alargaba su puente en forma de 
sartén que estuviera sobre un trípode 
y descansara su mango en otro ex­
tremo. Doce valientes columnas de 
hierro sostenían la gran cúpula á con­
siderable altura.

El oficiante, inclinado sobre el al­
tar, desarrollaba el ritual pausadamen­
te, abstractamente. Los gorrión^, cu­
yos nidos se acusaban por el piar ce­
loso del macho en la boca de un agu­
jero ó por el montón de borza sobre 
la oblicua viga de hierro, revolotea­
ban en alegre algarabía y con notoria 
irreverencia por la cúspide de aquel 
vientre monstruoso, que parecía aco­
gerlos con marcada hostilidad. El 
Cristo extendía sus brazos desde su 
cátedra cubierta, y en su mirada in­
móvil, en el avanzar del cuerpo, se­
mejaban traslucirse amarguras pro­
fundas y profundas ansias de abrazar. 
«Yo os perdono, miserables», musita­
ba aquella forma. Y  como al Buen L a ­
drón, la piedad de una promesa iba 
dando absoluciones y confortando 
agonías.

Yo miraba al Cristo tiernamente, 
cariñosamente, con fervor no acos­
tumbrado. Y  de los labios tembloro­
sos salían frases inciertas con músi­
ca de suspiros. «Yo también llevo mi 
cruz». cYo también perdono á todos

¡Lorque el amor á ello obliga y he 
aprendido á amar el bien en fuerza de 
odiar el mal». «He sufrido; sufro; y 
al resbalar de una lágrima me sentí 
mucho mejor y vi todas las miserias 
que van con los pies descalzos por tóta 
vía de abrojos». «Ideal, Bondad, Bien, 
si en las esferas celestes de los corazo­
nes buenos la Cruz simboliza amor y 
el Misterio existe y late, haced que el 
hombre ame al hombre y que el in­
fierno se abata por un rayo de virtud 
que alumbre los pechos todos». Ha- 
otxl que rueden las lágrimas para 
sembrar en sus surcos el germen que 
el fuego del llanto purifique y enno­
blezca ; haced que el licor sagrado 
lave las almas de odios; haced que 
brille la aurora tras la noche de egoís­
mos y que la universal sonrisa sea un 
hosanna común al ideal comprendido 
que funde en «Humanidad». Esta fué 
ini oración. Férvida, candorosa, dul­
ce como una plegaria, desgranábanla 
mis labios... E l Cristo sonreía y el 
Cristo me ntiraba, como acogiendo 
mis ruegos, como' acariciando pii 
frente. Yo le miraba también, cla­
vadas sus manos, clavados sus pies, 
preso de la ignominia y expuesto á 
las burlas todas de los sayones indoc­
tos, que aún remachaban los clavos. 
¿Su  delito? Amar. ¿Sus culpas? Ser 
inocente, j Redención 1 ¡ Dónde te es­
condes 1 ** *

Todo hombre, por naturaleza, por 
instinto, busca constantemente alivio 
á los sufrimientos que le acosan. Na­
die mejor ni más pronto dispuesto á 
lanzarse en pos de un lenitivo que mi­
tigue los dolores del espíritu que aquef 
que, sufriendo mucho, tiene además la 
noble desdicha de no contar con una 
mano benévola que siembre el consue­
lo en su pecho. Y  cuando el mundo lo 
niega, cuando los hombres, indiferen­
tes ó insensibles á las amarguras aje­
nas, parecen abrigar corazón berr^ 
queño; cuando la sociedad, en vez de 
apoyar al pisoteado en sus legítimos 
derechos, se convierte por insano ex­
travío en verdugo del derecho y de la 
inocencia, entonces, no hallando ju ^  
ticia en la tierra, ese órgano sensible 
que late en el piecho, en su constante 
afán de bienestar y su viva repulsión 
al sufrimiento, espolia apremiante al 
espíritu para que se eleve á regiones 
deconocidas en pos de algo necesario, 
absolutamente necesario para no_ f^  
necer entre el frío glacial de la 
ferencia colectiva y la avalancha de­
moledora del desespero propio. Se sue­

ña en otros mundos posiibles y en 
otras posibles leyes siguiendo el mis­
terio de la vida. Y  estos sueños ex­
tienden como un sopor sobre la herida 
que sangra; son la maga ilusión teii- 
diendo vastos cendales sobre la reali­
dad brutal que aterroriza; son el deseo 
vertiendo gotas del bálsamo que ex­
prime de la esperanza, eterna amiga 
del hombre, refugio abierto en la 
noche.

¿Soñar?... ¿V ivir lo horrible?... He 
aquí el problema—podría exclamarse— 
parodiando á Hamlet. En el fondo dé­
la vida, el único dato cierto es éste: 
padecer. ¿Por qué no alzarse al m is­
terio cuando el- antro escupe som_ 
bras? ¿Por qué arrastrarse entie es., 
pinas cuando existe un paraíso en 
cada ilusión fecunda?

«Ver lo Bello» es un recreo, y á 
presencia de la rosa, mientras em­
briaga su aroma y seducen sus mati­
ces, no se piensa en las espinas.

Iba paladeando el bálsamo de los 
sueños y el amargor, siempre reno­
vado, de mis desdichas—sopoitadas 
con una paciencia en la que jamás 
hubiese creído—cuando una horrible 
noticia vino á alterar profundamente 
el estado de relativa tranquilidad en 
que me hallaba. El Liberal, de Bar­
celona, bajo el título «Dos^ penas de 
muerte», hacía saber al publico _qye 
presentadas las conclusiones provisi^ 
nales por el acusador privado, pedía 
para mí la última pena.

Es difícil, casi imposible, expresar 
lo que de momento experimenté. Sen­
tí como un rudo vuelco en mi sangre 
y, á seguida, algo parecido á una ce­
sación de vida y movimiento. Absor­
to, con los ojos desm^uradamente 
abiertos y pintándose, sin |duda, en 
mi cara el terror que pudiera producir 
la más espantosa de las visiones, con­
templaba aquellas líneas formidables, 
cuyas letras, á manera de cosas ani­
madas, danzaban en mi retina fuera 
de orden y concierto. La jiMabra 
«muerte» era la única que, pr»;isa de 
proporciones colosales, dibujábase 1^  
jana, fugitiva, en fenómeno óptico

Ayuntamiento de Madrid



Locom otora
adornada.

A rm as 
de apaches.

Los apaches franceses 
tienen fama de terri. 
bks criminales, no 
sólo por su astucia, 

sino que también por su ferocidad. 
Las armas que aparecen en nuestra 
fotografía son, entre ellos de uso 
corriente, v suelen emplearla en sus 
criminales hazañas.

La llave inglesa 
con estilete es un 
arma ofensiva te­
rrible y produce he­
ridas mortales. Lo 
mismo ocurre con 
el revólver-cuchillo, 
que les resulta de 
triste eficacia, pues 
al fallar sus tiros, 
no quedan desarma­
dos.

El Gobierno fran­
cés ha dictado mul­
titud de medidas 
para reprimir el te­
mible salvajismo de 
los apaches, pero 
siempre .sin resultado práctico.

i En las grandes líneas de 
ferrocarriles norteame­
ricanos se celebran los 
días de Pascua de un 

modo muy original.
Los maquinistas y empleados se dis­

putan un premio importante, concedi­
do siempre á la máquina que se pre­
sente adornada con más extravagan­
cia, pero sin caer en lo grosero.

Este año se ha concedido el premio 
á una locomotora, que apareció, exclu­

á familias no ya principescas sino -e- 
gias, han renunciado al mundo para 
seguir una vocación religioai como, 
por ejemplo, la viuda del du.|ue de 
Braganza que al morir ,“u esposo v 
obligada á dejar el trono de Portugal 
se metió monja y fué á vivir con una 
hermana suya joven, pacíficasr.ente re- 
thada en un convento de la isla de 
Wight, donde iban con frecuencia á 
visitarla el rej- Eduardo de Inglaterra 
y otros miembros le It familia real.

El príncipe ,Ma- 
ximíKano, horma- 
no del actual rey 
de Sajonia, des­
pués de ejercer su 
apostolado en Lon­
dres, se dedica aho­
ra á explicar cáno­
nes y liturgia á los 
seminaristas de la 
Universidad de Fri- 
burgo.

ET príncipe Fer­
nando de Croy fué

El m e jo r re ­
galo de boda.

El regalo Üe boda 
más espléndido que 
se recuerda es proba­
blemente el que hizo el 

cardenal Mazarino á María Teresa.
E l regalo en cuestión se componía 

de una vajilla de oro puro, dos carro­
zas lujosísimas, doce caballos de los 
mejores que podían encontrarse en Ru- 
•sia é Italia, y varias joyas que costa­
ron ai donante algo más de seis millo­
nes de duros, 
cada una de sus siete so-

_E1 cardenal regaló á 
brillas una fortuna cuan­
do se casaron, y Saint 
Simón recuerda el hecho 
de que en su testamento 
dejó á uno de sus sobri­
nos políticos cerca de 
treinta millones de pese­
tas.

Los tapices. Jos libros, 
los cuadros y los muebles 
que dejó el cardenal, 
constituyen hoy lc« teso­
ros más preciados de mu­
chos museos, y se los dis 
putan los millonarios del 
mundo las pocas veces 
oue sale alguna de aque­
llas obras de arte al mer­
cado.

Llave inglesa con estilete muy afilado y  revólver con cuchillo, que emplean
los apaches franceses.

sivamente adornada con frutos. Nues­
tra fotografía explica con toda claridad 
la forma en que se revistió la máqui­
na. Ha sido un verdadero alarde de 
paciencia.

Fra iles  y  mon­
jas  p rínc ipes .

El hijo del príncipe 
de Hohenloe, ex canci­
ller del imperio ale­
mán, es sacerdote y ha 

sido nombrado rector de una parroquia 
de Transilvania.

Esta noticia recuerda el hechj de 
que no pocos individuos pertenecien'es

prelado doméstico 
de León X III , y 
es actualmente pá­
rroco de Mores.

La princesa En­
riqueta de Liechtenstein es benedicti­
na en un convento de las cercanías de 
Praga, donde adoptó el ncanbre de 
Madre .Adelgunda.

Un cordón 
t u rio so .

❖ Locomotora cubierta de frutos.

Bajo el reinado de 
Luis X III , muchos 
soldados de un regi­
miento de infantería 

huj'eron al acercarse el enemigo.
El cardenal de R5chel¡eu, hombre 

resuelto, decretó que todos los solda­
dos y  oficiales de este re­
gimiento, que merecían la 
pena de muerte, patsasen 
por el infamante supli­
cio de la horca.

Los demás soldados del 
regimiento, tomaron á pe­
cho la lección dada, y en 
lo sucesivo se acostumbra 
ron á marchar al comba, 
te con el cuello rodeado 
por la cuerda con que es. 
taban amenazados de 
muerte.

Al principio era de cá. 
ñamo; después se confec. 
cionó con seda; el clavo 
que la adornaba fué re. 
emplazado por adorno< 
de plata y de oro, y del 
instrumento de tortura 
nació el cordón que ac. 
tuaJmente engalana el 
uniforme de los oficiales 
franceses.Ayuntamiento de Madrid



o de 
ichos 
regi- 
tería

i del 
l pe- 
y en 
ibra 
nba. 
eado

■ f

P / 1 S Í ? T I E C A P 0

,9 9

Cuarta lista con los nombres 
(f de lectores que han enviado 

soluciones para el Concurso 
^extraordinario con regalosi^j

Doña Elena, y D.* Agripina Carro, 
de La Coruña; D. Jesús Suárez, de La 
Coruña ¡ D. R . Lóf>ez, de Madrid; don 
Justo González Becerra y D. Casimiro 
González Zarallo, de Fregenal de la 
Sierra; D.* María, D.* Josefa, doña 
Manola Suárez y D. Vicente Suárez, 
todos de La  Coruña; D. Clemente Bo. 
tifol, de Sallent (Barcelona).

D. José Carro, de L a  Coruña; doña 
Rosa Susmaya, de Gibraltar; el niño 
José Garrido Méndez, de La  Unión 
(Murcia); D. Rogelio Gaibán, de G i. 
braltar; señorita Leopoldina Sheriff, de 
Gibraltar; D. Vicente Chuliá, de Silla 
(Valencia); D.* Ana Quirós, de Tán_ 
gér; D. José y D. Francisco Rodrí. 
guez, de Sevilla; D. Ramón Ariznava. 
rreta Vaz, de E cija ; el niño Claudio 
Becerro, de Santander.

D. Gregorio Puche, de Polán (Tole, 
do); la niña María Cruz Fernández 
Navarro, de Valladolid; señorita José, 
fa Fernández Navarra, de Valladolid; 
el niño Diego Navarro Parra, de M a. 
zarrón (M urcia); D. José Ruiz de 
Haro, de Madrid; D. Félix Nacher 
Ballester, de Puerto de Sagunto; doña 
Manuela Fredonell, de Huelva; doña 
Isabel García, de Huelva.

D.* Setefilla Barrios y Crespo, de 
Huelva; D. Saturnino Pérez Ruiz, de 
Huelva; la niña Francisca Becerro, de 
Santander; el niño Luis Sánchez, de 
Melilla; D. Carlos Recasens, de Colo. 
nia Güell; D. José Barrios, de Jerez 
de la Frontera (Cádiz); la niña Carmen 
Baeza y la señorita Isabel Baeza, de 
Jaén ; D.* Concha Martínez, D.* Pau. 
la Alcázar, D.* Herminia Martínez, 
D.* Gloria Serrano, D. Federico Se. 
rrano, D.* Anunciación Martínez, doña 
Rosa Benito, D. Mariano Pérez, don 
Tomás Pérez, D. Benedicto Martínez 
y el niño Agudito Martínez, todos de 
Villatobas (Toledo); D. Gregorio Fer. 
nández, de Villarrubia de Santiago 
(Toledo).

D. Carlos Bosch, de Barcelona; doña 
Leonor Pérez y D. Femando Gutié. 
rrez, de Santander; D.‘  Angeles A l. 
varez, D.» Petra González de la Llana 
y la señorita Francisca Menéndez, de 
Oviedo; D. Miguel Mourelle, de San 
Femando (Cádiz); el niño Francisco 
Baeza, de Linares (Jeén).

D. Armando García, de Trubia; don 
Mariano López, de Alhambra; doña 
Irene Aranzábal, de Mondragón (Gui. 
púzcoa); D. Gil Rodríguez, de Torde. 
sillas (Valladolid); D. José María Gar­
cía Hevia, de Avilés (Asturias); la 
niña Francisca Díaz Plaza, de Tole, 
do; D. Buenaventura Manobéns, o-j 
Barcelona; la niña Elena Iriarte, de 
Sumbilla (Navarra); D. Atilio Rodrí­
guez Presa, de Barruelo de Santullán 
(PaJencia); D. Eduardo Echevarría, 
de El Pardo (Madrid); el niño Ber. 
nardo F . de Villegas de Rivas, de Are. 
ñas de San Pedro; D.» Carmen R e. 
gueira de la Silva y D. Juan Reguei. 
ra, de LaCoruña.

D.‘  Concha Camiñas y D.* Matilde 
Vázquez, de La  Coruña; D. Alfredo 
del Cueto, de La Coruña; la señorita 
Rosita Muñoz, de La  Coruña; el nift» 
Francisco Candela Rosario, de M ála. 
g a ; D. Gregorio Errozti, de Bilbao; 
D. Juan Ríos Niebla, de Morón (Se. 
villa); D.“ Encamación Sánchez B ra. 
vo, de Recas (Toledo); D. Aniceto So. 
lanas, de Morata de Jalón ; la niña 
Conchita Cuevas, de Morata de T a . 
juña; D. Agustín Sedám, de Sevilla.

D. Simón Gamonal, de Toledo; don 
Francisco Domenech Gisbert, de Alcoy 
(Alicante); D.» Rosa Gómez, de M a. 
drid; el niño Antonio Martínez Rubio, 
de Morón de la  Firontera (Cádiz); 
D. Pablo Gómez, de Villatobas; seño, 
rita Lucía Pierre Gil, de Riogordo; 
D. Salvador Bugeja, de Gibraltar; don 
Ulpiano Díaz, de Tarancón; D. Luis 
Alonso, de Vitoria; D. José Murcia, 
de La  Línea de la Concepción (Cádiz); 
D. Miguel y D. Vicente Ribas, de M a. 
taró (Barcelona); el niño Enrique £is. 
carsure. Je  Vicálvaro; el niño Jesús 
Rodríguez, de Madrid; D.* Asunción 
Redondo, de Granada.

D. José Jiménez Toledo, de Huelva; 
D.» Amalia Fernández Escandón, de 
Uqnuera (Santander); D. Tomás C a. 
brera, de Granada; D. Mariano Diez, 
de Toledo; D. Enrique Williamzon, de 
Gibraltar; D.» Carmen Conejero, la 
niña Josefa Montero y el niño Jaime 
Williamzon, de La  Línea (Cádiz); don 
José Juan Orduña, de Valencia; don 
Juan Porto, de La Coruña; D.* T ri. 
nidad Oliver, de Sevilla; la niña Justa 
Calvo, de Pozuelo de Alarcón.

D. Enrique Tarazona, de Castellar; 
D. Ramón Orquín, de Alagón (21ara. 
goza); señorita Benedicta Alonso E s .

pino, de V igo; la niña Elvira Burillo 
Faria, de Quinto; D. Indalecio Fer. 
nández, de Cádiz; el niño José C ar. 
men, de Barbastro (Huesca); D. An. 
tonio Rodríguez Gómez, de Huelva; 
D. Rogelio Carrasco, de Badaozj; don 
Julián Molinari, de Villafranca del 
Panadés (Barcelona); D. Manuel Pog. 
gio, de Gibraltar; señorita Bernardina 
Escudero, de Parets del Vallés (Bar. 
celona).

D. José de Rozas, de Palma de M a. 
Horca; D. Joaquín García Salvador, de 
Almería; el niño Emilito Bustamante, 
de Santander; D. Manuel Torrejón, de 
Huelva; los niños Amparito y Julián 
Cruz, de Santander; la niña Amparin 
Pogola, de Santander; señorita Feli. 
pa Sanz Martín, de Badajoz; D. E n . 
rique Jubés, de Sanz (Barcelona) ; doña 
Matilde Grignel Abad, de Madrid; se. 
ñorita Dolores López Grignel, de A l. 
mería, D .'Juana Abad, de Almería; la 
niña Mariita López, de Madrid; la 
niña Carmencita Griñel, de Almería; 
D. José López Ferrón, de Almería.

Señorita María Teresa Deprez, de 
San Andrés de Palomar (Barcelona); 
D. Joaquín García Salvador, de A l. 
mería; el niño Antonio Sánchez, de 
Palencia; D. Casimiro Ruiz Lugo, de 
Rota (Cádiz); D. Blas Pajares Gon. 
zález, de Mesa de los Pinos (Ríotinto) ; 
D. Francisco Burueta, de Minas de 
Ríotinto; el niño Manuel Aceral, de 
Gijón.

D. Gaspar Valls, del Cabañal de 
Valencia; D. Angel Conde, de Segó, 
v ia ; el niño Santos Balda y Encarna, 
ción Pérez, de Sestao (Vizcaya); don 
Gumersindo Martínez, de Valencia de 
Don Ju an ; D.* Aurelia Irene Mínguez 
y D. Julio Mínguez, de Guadalajara; 
D. José Tejero García; D.* Isabel L i . 
zarán y D. Antonio González, de M a. 
zarrón (Murcia); D. Juan F . García, 
de Gibraltar; D. Marcelino Albadale. 
jo Sáez, de A lgar; D. Pablo Gómez, de 
Villatobas (Toledo); la niña Concep. 
ción Robles Villamanolos, de Pola de 
Cordón (León); D. Antonio Martínez 
Ballester, de Elche (Alicante); el niño 
Mariano Diez Plaza, de Toledo; don 
Manuel Faure, de Barcelona; D. Fran­
cisco Sánchez Lajarín, de La  Unión 
(Murcia).

D. J .  M. Ricketts, de Las Palmas 
(Gran Canaria); D. Alberto Carrasco 
y Comendador, de Cabezamesada (To. 
ledo).

( Continuará.)Ayuntamiento de Madrid
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rDTOWAltABO I
BqÚ&ifYCEBAÜg» Pelícalas cinematográficas.

ACTUALIDADES
TITULOS

(I AQCeSA. 1tQAmiUSn Películas de encargo.

•

Oficinas y Laboratorios 
O’Oonnell, 3. —  Madrid.

L A  Q U E B R A D U R A  
C U R A D A

L a  Forma jn  qne yo onro la quebradura es rellenando 
la abertura con nuevo y  más fuerte material.

Una quebradura es simplemente una abertur i en una 
pared, la  pared de músculo que protege los intestinos y  
otros órganos internos,

Es casi tan fácil curar una herida ó rotura en este 
músculo como una en brazo ó mano.

Sin embargo, esta rotura tal vez no es más grande que 
la yem a de un dedo.

Pero es lo suficiente « a n d e  para perm itir qne los in­
testinos pasen á través. For supuesto qne esto no puede 
cicatrizar á menos qne la naturaleza sea asistida.

Y  eso es precisamente lo que mi Método hace. L e  per­
mite á y .  retener la  protnsión dentro de la  pared en su 
propio sitio.

Después doy á V . un Desarrollante Lym phol para apli­
car sobre la  abertura de la  quebradura. Este penetra 
á través de la  piel hasta los bordes de la  abertura y  re­
mueve el anillo calloso que se ha formado alrededor de 
la abertura.

Entonces empieza el proceso de cicatrización. L a  na­
turaleza, libre ya  del saliente intestino y  del anillo ca­
lloso de la  abertura, y  estimulada por la  acción del Lim- 
phol, echa SU surtido de lin fa y  la  abertura es otra vez 
ocupada con nuevo músculo.

¿Ño es esto simple? ¿No es esto razonable? Y o  he pro­
bado sus méritos en millares de casos. Yo lo probaré á 
cualquier herniado que me
envíe su nombre 

Escribam e y . indicando el 
número á que corresponde 
su caso y  yo le enviaré por 
correo u n a  muestra g ra ­
tuita de mi Desarrollante 
Lym phol y  un li))ro hermo­
samente ilustrado acerca de 
L a  Naturaleza y  Cura de 
la  Quebradura. No me en­
vío y . dinero. Sólo su ñom- 
bre y  dirección.

W m . S . R I C E ,  L t d .
861), 8 óí 9 , Stonecutter 

Street, LO N D R ES, E . C., 
IN G L A T ER R A .

OMBLIGO

OEREdl/

Q-RATIS.—lia  felic idad
por medio d e l MAGNETISMO Y OCULTISMO 
la  m andaré  a l  que enyíe un se llo  de 0‘15 á  

D. F rancisco G. P u rta l.
<09 <09 B a ro e lo n a . — M a ta ré . c09 «o»

8eiWgi!i Qlnene; mllflco;
Este libro sensacional, lleno de relatos dramáticos y emo­

cionantes, con magníficas ilustraciones, consta de 44 cuadernos
que forman un volumen completo.

Ofrecemos este regalo 
á los lectores de Los Sucesos

en la signiente forma:
La obra vale 4,40 pesetas. La daremos

al qne envíe 2,25 en sellos de Correos, libranza ó giro postal y, además, 15 céntimos en cupones. 
Estos cupones pueden recortarse de los que figuran en la página 3.*, en la sección de libros. Por 
muy poco dinero se puede conservar el recuerdo histórico de las grandes tragedias modernas. Re­
yes y emperadores, anarquistas y visionarios desfilan por sus páginas emocionantes.

Imprenta Renaabnirato.—San Idarcoa. a*
Ayuntamiento de Madrid




